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2.1 LA PROTECCIÓN ESTATAL: SU JUSTIFICACIÓN.
2.2 EL ESQUEMA GENERALIZADO DE PROTECCIÓN CINEMATOGRÁFICA.
A.- En la producción de la obra cinematográfica

B.- en la amortización de la obra cinematográfica

C.-en la comercialización de la obra cinematográfica

2.1 LA PROTECCIÓN ESTATAL: SU JUSTIFICACIÓN

La situación actual del cine español es fruto del concurso de una serie de factores, unos de origen interno o de estructura industrial y otros de origen externo (por ejemplo, los diferentes cambios en los hábitos sociales en la utilización del ocio por la aparición de nuevos medios de comunicación de masas).
Ante el proceso evolutivo del cine español, la Administración de nuestro país fue inhibicionista hasta la Guerra Civil. A partir de entonces adopta una actitud intervencionista. Intervencionismo, primero ideológico a través de la censura, pero siempre económico en un sentido altamente proteccionista. Todavía se utiliza habitualmente la expresión “protección” para referirse a la política de fomento.
Cuando se aborda una política de fomento de un sector de la actividad económica o social de un país por parte de los poderes públicos, tal pretensión puede responder a objetivos de política económica (crecimiento del sector, racionalización de su estructura, mejora de la productividad, incremento de su competitividad en los mercados interiores o exteriores) o de política social (defensa de los puestos de trabajo, incremento de los mismos).
Sin embargo, existen sectores productivos en los que su especial naturaleza otorga a la política de fomento otras motivaciones adicionales: es el caso de las llamadas “industrias culturales”, entre las que se encuentra la cinematográfica.
En estos casos, una política de fomento, además de perseguir los objetivos económicos y sociales, persigue otros de carácter cultural.
LA “EXCEPCIÓN CULTURAL”. ORIGEN Y EVOLUCIÓN
La "excepción cultural“apunta a legitimar la intervención reglamentaria y financiera de los poderes públicos con el fin de corregir las distorsiones internacionales que se desprenden de la economía de mercado.

Aplicada en un primer momento a las películas y después a las obras audiovisuales, consiste en la aplicación de medidas de apoyo a la creación y a la producción local por parte de los Estados, principalmente en Europa.

La "excepción cultural" señala la toma en consideración de uno de los principales hechos culturales de después de la Segunda Guerra Mundial: la utilización de los medios de comunicación para las políticas de identidad.

La “excepción cultural” significa, por tanto, que el cine que se trata de fomentar no es sólo un conjunto de empresas, ni tampoco un conjunto de profesionales, sino, además, una manifestación intelectual de creación que se hace acreedora de unos objetivos de política cultural: defensa de una forma de expresión de las señas de identidad de un pueblo, fomento del acceso de la población a los bienes culturales, proyección de una cultura en el exterior, defensa y promoción de un idioma. Promoción, en definitiva, de un país.
La crisis de 1993: el primer enfrentamiento cultural de la posguerra fría.
Las negociaciones multilaterales de la Ronda Uruguay (Uruguay Round), sobre la liberalización del comercio internacional, comenzaron a partir de 1986; se tenían que concluir en 1990, pero, de hecho, no se terminaron hasta el mes de abril de 1994. Tomaron parte en ellas los 117 países representandos en el General Agreement on Trade and Tarriffs (GATT). Este Acuerdo, que se estableció después de la Segunda Guerra Mundial, prevé rondas de negociación debiendo integrar cada una de ellas nuevos sectores objeto de retirada de barreras aduaneras internacionales. La Ronda Uruguay introdujo los servicios y la propiedad intelectual en su circuito.

El debate sobre la "excepción cultural" es una de las primeras crisis de la posguerra fría que pone a prueba la alianza entre los países de la esfera atlántica. 

Y es que, en efecto, la posguerra fría no puso en cuestión el poder político, estratégico y militar de los Estados Unidos; sin embargo, las tentativas de resistencia a la dominación norteamericana se dibujan en el eje sociocultural.
La excepción cultural constituye un ejemplo de ello: se trata de una estrategia de resistencia contenida, menos contra una América conquistadora que contra una América seductora, la América del síndrome HHMMS, "Harvard and Hollywood, McDonald's and Microsoft Syndrome" (Joffe).
Los “librecambistas” y los “excepcionistas”.

En mayo de 1993 se erigen dos bandos a consecuencia de la posición francesa de "excepción cultural" que rechaza la inclusión del cine (y en menor grado del audiovisual) en la lista de los productos o servicios por "liberar":

1.-  Los "librecambistas" (o hiperliberales según los europeos) que pregonan el abandono total de medidas de protección, capitaneados por los Estados Unidos;

2.-  Los “excepcionistas” (o proteccionistas según los Estados Unidos) que quieren el mantenimiento de las industrias nacionales sin que ello signifique cerrar herméticamente sus fronteras. A la cabeza se encuentra la Unión Europea, impulsada por Francia y con el apoyo de Canadá.

Según los excepcionistas, los Estados tienen el derecho de conducir políticas nacionales destinadas a dar vida a las industrias culturales en su territorio. Quieren, pues, mantener los dispositivos de apoyo implantados para las artes y la cultura, con una extensión que tenga en cuenta la última de las artes en nacer, el cine.

Económicamente hablando los excepcionistas consideran que el mercado mundial en cuestión es un falso mercado, dominado por un pequeño número de empresas multinacionales capitaneadas por Estados Unidos. Algunos incluso denuncian la realidad del proteccionismo de Estados Unidos, país que importa menos del 1% de la producción cinematográfica mundial.

Culturalmente hablando, también se oponen a la percepción según la cual el cine (y el audiovisual) es una simple industria de entretenimiento, y lo conciben como un arte, que forma parte de un patrimonio.

Los librecambistas, en cambio, consideran que el cine es un entretenimiento con base industrial, igual que la bicicleta o los juegos de cartas; rechazan toda idea de protección de esta industria, arguyendo el hecho de que ellos mismos no tienen una práctica concertada a escala federal respecto a la comunicación, la información y la cultura. Efectivamente en Estados Unidos no existe un ministerio dedicado a estas prácticas, las cuales se encuentran reunidas dentro del ministerio de economía y comercio. Piden, por tanto, la eliminación de toda barrera aduanera y de todo subsidio del Estado destinado a estos productos.

Los puntos de fricción.

Son varios los mecanismos de ayuda pública que constituyen el núcleo central de la crisis de 1993 y ello explica la dureza del enfrentamiento entre los Estados Unidos, por un lado, y Francia y Canadá, por el otro, (a pesar de que también se apunta a la Unión Europea en su conjunto). Francia, a partir de 1948 se dotó de una ley de ayuda al cine. Esta ley crea una tasa satisfecha por toda persona que va a una sala de cine (está incluida en el precio de venta de la entrada). El producto de esta tasa alimenta un fondo gestionado por el Estado, y va a parar a los productores de películas franceses. 

El enfrentamiento de 1993 instigado por los Estados Unidos tiene que ver con estas medidas, que son percibidas como una violación del libre cambio y como una subvención de Estado que va en contra de una competencia leal. Los norteamericanos consideran que las películas norteamericanas (y, por lo tanto, las empresas norteamericanas) pagan por el cine nacional francés.

Hay otros mecanismos que contrarían a los norteamericanos, principalmente el de las cuotas de difusión o de pantalla, aplicadas por casi todos los países europeos, especialmente desde la directiva "Televisión sin fronteras“ del 3 de octubre de 1989.

Los norteamericanos consideran que estas medidas son demasiado proteccionistas e impiden la penetración de sus programas en las difusiones nacionales. Adoptan una posición muy radical, con tres reivindicaciones: 

1.-  aplicación del principio de no discriminación (libre acceso al mercado, lo cual implica la supresión de cuotas).

2.-  trato nacional (las firmas y los programas norteamericanos tienen que beneficiarse de las mismas ayudas que las que se dan a las firmas y programas nacionales);

3.-  y añaden la cláusula del país más favorecido (conceder a todos los países la ventaja más favorable ya concedida a otro país para multilateralizar cláusulas concedidas bilateralmente en el pasado).

Los resultados de la negociación.
En 1994 se firmó en Marrakech un compromiso de última hora que no resolvió nada.

El acuerdo inscribe las producciones cinematográficas y audiovisuales en la lista de los "servicios" a los cuales se puede aplicar las normas del GATT. La ausencia de acuerdo decisivo significa que nada obliga a la Unión Europea a tomar iniciativas de liberalización y que las políticas culturales pueden seguir basándose en subsidios y cuotas.

La preferencia comunitaria queda, pues, preservada y la libertad de integrarse a su propia velocidad en la evolución del libre cambio se deja abierta.

La fragilidad del compromiso se comprobó unos meses después de los acuerdos del GATT, en el marco de la Organización de Cooperación y de Desarrollo Económico (OCDE), que reúne a una treintena de países más desarrollados. Se produjeron nuevos enfrentamientos en, que confirmaron la dureza de las posiciones de las dos partes presentes.

2.2 EL ESQUEMA GENERALIZADO DE PROTECCIÓN CINEMATOGRÁFICA

Hemos visto a lo largo del primer tema, algunos de los problemas a los que se enfrenta la industria cinematográfica en general, y la española en particular.

Frente a esta situación de la producción, las entidades públicas españolas se enfrentan a tres problemas:

1) Cómo suplir las deficiencias o insuficiencias del sector privado en orden a asegurar la financiación de los proyectos que reúnan unas condiciones mínimas y que hagan aconsejable su realización desde la perspectiva de una política cultural.

2) Cómo contribuir a la amortización de la película cuando ésta no obtiene los recursos necesarios en el mercado.

3) Cómo contribuir a la comercialización de la película, es decir, aspectos relacionados con la distribución y posterior exhibición de la misma.

Pero, al mismo tiempo, conviene evitar que se siga manteniendo el “síndrome de dependencia” de las ayudas oficiales; tal dependencia no es defendible en una economía cada día más internacionalizada y, en especial, en momentos de dificultad económica en el conjunto de la economía.

ESQUEMA GENERALIZADO DE PROTECCIÓN CINEMATOGRÁFICA EN ESPAÑA
La política de protección a los cines nacionales se manifiesta en formas variadas, aunque exista un dispositivo generalizado por la experiencia, y que ha sido adoptado por las cinematografías dominantes. Aún así, hay matices y variantes diferenciales para una mejor adaptación a las peculiaridades dominantes de cada país.

El esquema general de protección que puede establecerse en alguna o varias de las fases del ciclo cinematográfico presenta los siguientes mecanismos:

1.- EN LA PRODUCCIÓN DE LA OBRA CINEMATOGRÁFICA
1. Créditos oficiales especializados (Convenio ICO-ICAA)

2. Subvenciones económicas (selectivas): Ayudas sobre proyecto a películas de nuevos realizadores, experimentales o documentales.

3. Obligatoriedad de las televisiones a invertir en la producción cinematográfica.

2.- EN LA AMORTIZACIÓN DE LA OBRA CINEMATOGRÁFICA
1. Subvenciones Económicas (Automáticas): Ayuda general y complementaria para la amortización de largometrajes.

3.- EN LA COMERCIALIZACIÓN DE LA OBRA CINEMATOGRÁFICA
1. Cuota de distribución (sin vigencia desde 1999).

2. Cuota de pantalla.

4.- OTRAS AYUDAS
1. Ayudas sobre proyecto a cortometrajes y ayudas a cortometrajes realizados.
2.  Ayudas a desarrollo de guiones de largometraje.

3. Ayudas a la distribución de películas comunitarias: subvenciones directas para el tiraje de copias, subtitulado y publicidad.

4. Ayudas a la exhibición de películas comunitarias: subvención del 5% de ingresos brutos de estas películas.

5. Ayudas para la organización y desarrollo en España de festivales o certámenes de cinematografía y artes audiovisuales.

6. Ayudas para la participación y la promoción de películas españolas seleccionadas en festivales internacionales.

7. Ayudas para la conservación de negativos y soportes originales.
1.- EN LA PRODUCCIÓN DE LA OBRA CINEMATOGRÁFICA
1. Créditos oficiales especializados – A conceder por entidades públicas, en condiciones de interés, garantías y amortización más ventajosas y flexibles que las habituales en la banca privada.

Ya hemos dicho que en la industria cinematográfica cada unidad producida (la película) exige unas inversiones muy fuertes, dado el elevado coste de producción de las películas (en España ese coste ronda actualmente los 3 millones de euros, como cifra media, y en algunos países europeos, como Inglaterra, Francia o Alemania, puede ser dos o tres veces superior).

Por otra parte, la recepción de los ingresos comerciales de cada película generados por su explotación comercial en el interior del país, o por posibles ventas en mercados exteriores, es sucesiva en el tiempo y de carácter lento, aunque en los últimos años puede decirse que se ha reducido notablemente el ciclo de explotación comercial.

Las características expuestas determinan, como consecuencia, que las empresas productoras necesiten disponer de elevados capitales de inversión, y ofrecer una gran capacidad de resistencia económica, para mantenerse activas en los largos períodos de recuperación de las inversiones.

Ahora bien, la práctica nos demuestra que los capitales bancarios o privados no se interesan por las inversiones cinematográficas, debido a considerarlas peligrosas, dado el riesgo que entrañan: la industria productora se ha resentido siempre de la falta de existencia de capitales asociados como una de sus clásicas dificultades.

Esta situación no es exclusiva de un país determinado, sino que se trata de una constante internacional, y por ello la medida prioritaria tomada por los gobiernos a favor de esta industria ha sido la de dotarla de créditos oficiales especializados. Una producción de películas no puede concebirse si no existe una favorable política crediticia del Estado.
Breve evolución del crédito cinematográfico en España.
En España, el crédito del Estado a favor de nuestra cinematografía se estableció con carácter importante (con independencia del histórico y desaparecido “crédito sindical cinematográfico”) en el año 1958, con la creación del denominado crédito cinematográfico a plazo medio, establecido a través del BCI, hoy desaparecido.
La siguiente y más eficaz medida para agilizar el crédito cinematográfico fue la Orden de 9 de junio de 1981 sobre crédito cinematográfico que afianzó en un triple alcance (instalaciones fijas: estudios de rodaje y doblaje, laboratorios y salas de exhibición; producción de películas españolas y distribución de películas españolas en España) una política de saneamiento y revisión de toda la industria. En este caso, los créditos se concedía a través del BEX.
A partir de los años 90, sería el ICO (Instituto de Crédito Oficial, www.ico.es) el que se haría cargo de realizar convenios específicos y líneas de crédito con el Ministerio de Cultura y otras instituciones públicas y privadas (TVE, Antena 3) para los productores que tuvieran contratos para la realización de películas o series.
En la actualidad, el ICO ofrece las siguientes líneas de financiación destinadas a potenciar la industria cinematográfica española:
	LÍNEA
	OBJETIVO

	Producción Cinematográfica
	Los créditos están destinados a la Producción cinematográfica de largometrajes

	Exhibición cinematográfica y Equipamientos de producción
	Destinada a la reconversión, remodelación y creación de nuevas salas de exhibición cinematográfica, así como a la adquisición y mejora de equipos y maquinaria de producción cinematográfica

	Distribución cinematográfica
	Destinada a financiar las inversiones en adquisición de derechos de distribución de películas europeas e iberoamericanas, así como la financiación de inversiones en técnicas de adecuación para situar las películas en la Red.

	Acuerdo de financiación de Obras Audiovisuales entre ICO-RTVE-FAPAE
	Destinada al fomento de la producción de largometrajes y cortometrajes cinematográficos, películas para televisión, documentales y pilotos de serie de animación de decidido carácter cultural de nueva producción, cuyos derechos de comunicación pública hayan sido cedidos a RTVE.


Las analizaremos detalladamente en el tema destinado al estudio de la financiación cinematográfica en nuestro país.
2. Subvenciones económicas (selectivas): Ayudas sobre proyecto a películas de nuevos realizadores, experimentales o documentales, pilotos de series de animación o decidido carácter cultural.

Se consideran necesarias para contribuir a la amortización del coste de producción de las películas de producción nacional, y se conceden por los organismos cinematográficos oficiales de cada país.
Se trata de ayudas concedidas directamente por el Estado, valiéndose de comisiones , jurados, comités, etc… (en definitiva, tribunales decisorios), y cuyos beneficios alcanzan tan solo a un cierto número de la producción anual (a las seleccionadas por dichos tribunales oficiales).
Habría que distinguir las subvenciones selectivas “puras”, cuya cuantía es fijada, también, de forma subjetiva, y aquellas en que si bien la película beneficiaria se designa subjetivamente, la cuantía de la subvención se establece de forma automática.
Por tanto, las subvenciones selectivas se basan en las características específicas de cada película. Dentro de este grupo destacan:

1.- Los anticipos, sean o no reintegrables.

2.-  Premios a la especial calidad, que se conceden una vez concluida la película a las obras que se consideran como las más destacadas del año o ejercicio. Están dotados con premios en metálico que sirven de estímulo a creadores y productores.

El carácter subjetivo de estas ayudas resulta reforzado especialmente por el procedimiento de adjudicación, que necesariamente debe pasar por una evaluación de los proyectos o de las películas realizadas por unas comisiones, como comentamos anteriormente.

En principio, tienen la ventaja de la adecuación entre los méritos de las candidaturas y la cuantía de las ayudas recibidas.

En su contra se alegan los riesgos de arbitrariedad en su concesión y la escasa rentabilidad económica que obtienen la mayoría de las películas beneficiadas.

Breve evolución de las subvenciones selectivas en España.
La mayoría de los países han basado la ayuda económica a su producción en las subvenciones automáticas, aunque en el caso de España, las subvenciones selectivas fueron las protagonistas de la ayuda oficial durante el período comprendido entre 1983-1995.
La primera vez que se recoge en nuestra ley la figura de la subvención selectiva o anticipada fue en el Real Decreto 3304/1983 de 28 de diciembre, lo que dio en conocerse como el “Decreto Miró”, y serían mantenidas en el Real Decreto 1282/1989 de 28 de agosto, el “Decreto Semprún”.
La legislación de Pilar Miró vino a dar un giro importante a la situación anterior en la que predominaba –desde 1964- la ayuda automática. La implantación de las “subvenciones anticipadas” (selectivas) adquirieron mucho protagonismo económico y llegó a desalentar a los productores que basaban sus expectativas económicas en la ayuda económica y en la mayor difusión comercial de las películas.
La característica esencial de esta subvención era que se podía conceder una ayuda por una cuantía no superior al 50% del coste de producción estimado, aunque quedaban fuera de la posibilidad de acogerse a la ayuda los proyectos de coproducción (esto sería corregido posteriormente por el Decreto Semprún).
Por otra parte, se creó una nueva modalidad de subvención selectiva para todas aquellas películas que superaran los 55 millones de pesetas de presupuesto. La cuantía de la subvención se determinaba por medio de la siguiente fórmula:
P= 0,5 x C – 1,75
P= Porcentaje de subvención

C= coste de producción expresado en millones de pesetas
Ejemplo de película de coste 100 millones:

P= 0,5 x C – 1,75

P= 0,5 x 100 – 17,5

P= 32,5%= 32,5 millones de pesetas
En resumen, los efectos negativos de la política de subvenciones selectivas fueron en nuestro país los siguientes:

1.-  Se produjo una inflación artificial de los presupuestos de producción al pretender alcanzar los productores una mayor cuantía en las subvenciones.

2.- Se crearon sociedades de producción efímeras por parte de los directores, que se constituyeron en empresa para producir su película subvencionada.

3.- Los proyectos cinematográficos se planteaban de espaldas a la audiencia, para obtener el dinero del Estado.

A partir de 1995 se vuelve al protagonismo de las subvenciones automáticas, que se refuerzan y constituyen la base del nuevo sistema, aunque, en la actualidad, se conservan unas ayudas selectivas limitadas a películas de nuevos realizadores, experimentales o documentales, pilotos de series de animación o decidido carácter cultural, cuya dudosa comercialidad las haga inviables de no existir tal apoyo económico.
3.
Obligatoriedad de los operadores de televisión a invertir en la financiación anticipada de largometrajes y cortometrajes cinematográficos y películas para televisión, europeos y españoles.
El apartado 1 del artículo 5º de la Ley 25/1994, de 12 de julio, por la que se incorpora al ordenamiento jurídico español la Directiva 89/552/CEE, modificada por la Ley 22/1999, de 7 de junio y por la ley 15/2001 de 9 de julio, de fomento y promoción de la cinematografía y el sector audiovisual, establece:
“Los operadores de televisión que tengan la responsabilidad editorial de canales de televisión, en cuya programación se incluyan largometrajes cinematográficos de producción actual, es decir, con una antigüedad menor de siete años desde su fecha de producción, deberán destinar, como mínimo, cada año, el 5 por 100 de la cifra total de ingresos devengados durante el ejercicio anterior, conforme a su cuenta de explotación, a la financiación anticipada de la producción de largometrajes y cortometrajes cinematográficos y películas para televisión europeos, incluidos los supuestos contemplados en el artículo 5.1 de la Ley de fomento y promoción de la cinematografía y del sector audiovisual. El 60 por100 de esta financiación deberá destinarse a producciones cuya lengua original sea cualquiera de las oficiales en España”
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2.- EN LA AMORTIZACIÓN DE LA OBRA CINEMATOGRÁFICA
1. Subvenciones Económicas (Automáticas): Ayuda general y complementaria para la amortización de largometrajes.

Estas ayudas se consideran necesarias para contribuir a la amortización del coste de producción nacional, y se conceden por los organismos cinematográficos oficiales de cada país.
El sistema de “ayuda automática” alcanza a todas las películas que se producen en el país sin distinción de temas, géneros o calidad de producción. 
Es una norma objetiva basada en relacionar la cuantía de las subvenciones con los ingresos comerciales de la película, con el fin de activar económicamente la industria y tratar de que se mantenga en estado de rentabilidad.
Según la definición anterior, nos aparecen definidas las características más importantes de estas ayudas:

1. Son subvenciones automáticas que alcanzan a todas las películas que se producen en el país (sin más excepción que las películas X, las publicitarias y las financiadas por las administraciones públicas).

2. La cuantía de la ayuda por películas está fijada por un índice automático que suele ser un porcentaje sobre los ingresos brutos que alcance la película en su explotación comercial.

3. Es un mecanismo que viene a premiar a las películas en función de su éxito de audiencia. Las empresas productoras, por tanto, saben que los ingresos de sus películas, tanto los comerciales como los oficiales, están dependiendo únicamente de la audiencia que consigan, de la mayor difusión de cada obra.

El sistema de “ayuda automática”, por tanto, se fundamenta:
1.- En que los productores tiendan a crear y fabricar películas de la mayor audiencia posible.
2.- En que sea el propio público –destinatario de la obra cinematográfica-, con su mayor o menor asistencia a una película, quien venga fijar, en definitiva, la cuantía de las subvenciones oficiales.
El mecanismo de concesión es diverso según los países, pero el tema clave ha sido siempre si estas subvenciones deben concederse a “fondo perdido” (caso de España) o bien con unas condiciones de devolución muy flexibles o vinculadas a la “reinversión” (caso de Francia).
Son unas ayudas que presentan la ventaja de la objetividad en la concesión aunque ofrecen el reparo, según algunos, de favorecer a las producciones que por tener más éxito necesitan menos ayudas oficiales.
Breve evolución de las ayudas a la amortización en España.
El primer en aplicar estas ayudas fue José María García Escudero Director General de Cinematografía desde 1962 a 1967. En agosto de 1964 se promulgan las Nuevas Normas para el Desarrollo de la Cinematografía, con las que García Escudero se aseguraba la existencia de un corpus jurídico similar al aplicado en otros países europeos, con el fin de proteger, promover y estimular la producción propia.

Desde el punto de vista funcional, pero sobre todo político, la medida más importante contemplada en la nueva legislación era la eliminación de las categorías, vigentes desde julio de 1952, en que se clasificaban las películas con el fin de asignarles un porcentaje de subvención sobre el coste final del film, y su sustitución por una cantidad automática equivalente al 15% de la recaudación bruta en taquilla al que tenía derecho cualquier película española en los cinco primeros años de su carrera comercial. Esta medida igualitaria suprimía la denigrante cláusula del “interés nacional”, principal artífice del control ideológico.

La subvención automática del 15% se garantizaba, desde el punto de vista de su funcionamiento, con la puesta en marcha de espinoso mecanismo: el control de taquilla, la fiscalización de todos los puntos de venta de entradas, medida administrativa fuertemente contestada por los exhibidores.

Situación actual de las ayudas a la amortización en España.
Desde la medida de García Escudero este sistema se ha mantenido en vigor sin interrupciones. En la actualidad se establecen dos tipos de ayudas: la ayuda general y la ayuda complementaria. Veamos cómo se establecen ambas en la legislación vigente:
	AYUDA GENERAL (15%)

Real Decreto 526/2002 de 14 de junio



[image: image4]
	AYUDA COMPLEMENTARIA (33%)

Real Decreto 526/2002 de 14 de junio


 
[image: image5]
LÍMITES DE LAS AYUDAS
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3.- EN LA COMERCIALIZACIÓN DE LA OBRA CINEMATOGRÁFICA
1. Cuota de distribución (sin vigencia desde 1999).

Pasemos ahora a la fase de distribución; la fase intermedia, como es sabido, entre la producción y la exhibición. Como ya hemos visto en la asignatura, las empresas distribuidoras adquieren los derechos de explotación pública en acuerdos con los productores de las películas; editan las copias necesarias, la promocionan en los medios de difusión y la hacen llegar a las salas de exhibición de todo el país, en acuerdos contractuales con los empresarios de éstas.
En este sector, la intervención del Estado con carácter de ayuda a la distribución propia es mínima o ninguna en la mayor parte de los países. Salvo la de vigilar, y no en todos los casos, las condiciones de contratación de las películas para corregir las posiciones dominantes en el mercado.
España fue una excepción a este panorama hasta 1999, ya que tuvo establecida la denominada “cuota de distribución” a favor de la producción nacional.
En definitiva, se trató de un apoyo a la comercialización de películas españolas (y posteriormente comunitarias). El mecanismo consiste en que las empresas distribuidoras que pretendan introducir en nuestro mercado películas extranjeras en versión doblada al castellano, o a cualquier otro de nuestros idiomas oficiales, debían obtener previamente las denominadas “licencias de doblaje”. Tales licencias sólo se conceden por las autoridades cinematográficas a aquellas empresas que justifican haber tomado en distribución películas españolas (y, a partir de 1994, películas comunitarias).
Con tal medida genuinamente española se pretendía activar la comercialización de las películas nacionales y comunitarias. Y aunque signifique una imposición, ya que todos los films extranjeros, salvo contadas excepciones, se exhiben en España en versión doblada al idioma nacional, permitió en su momento que la producción española obtuviera facilidades para su distribución comercial en salas.
Hasta su desaparición definitiva en 1999, la única vez que se suprimió temporalmente la cuota de distribución fue entre los años 1977 (Real Decreto 3071/1977 de 11 de noviembre) y 1980 (Ley 3/1980 de 10 de enero).
La consecuencia inmediata que se produjo fue la desaparición de los adelantos garantizados de distribución, al no existir la obligación de distribuir cine español: los distribuidores tenían gran cantidad de títulos en lista de espera.
Criterios cuantitativos y cualitativos de la cuota de distribución.
Durante la mayor parte de sus años de existencia, la cuota de distribución se rigió por criterios exclusivamente cuantitativos, esto es, se establecía una proporción numérica entre la distribución de una película española y el número de licencias de doblaje que llevaba asociadas.
Por ejemplo, en el año 1980 la cuota era de cinco a uno: una distribuidora debía tener una película española por cada cinco extranjeras dobladas.
El resultado de la aplicación de criterios cuantitativos resultó ser que las distribuidoras no se implicaban en la comercialización efectiva de películas españolas ya que, aunque las llevaban en sus listas, no invertían capital en la realización de copias y en publicidad. 
En el Decreto Miró de 1983 se contempló que la cuota de distribución dejara de hacerse según criterios puramente cuantitativos: se condicionó la obtención de licencias de doblaje no sólo a la inclusión en las listas de material español, sino a los resultados de taquilla que obtuvieran las películas españolas.
Con este sistema las empresas distribuidoras podían conseguir cuatro licencias de doblaje como máximo: la primera a la notificación del comienzo de rodaje de una película española; la segunda, tercera y cuarta, cuando dicha película española alcanzara un bruto de taquilla de 30, 60 y 100 millones respectivamente.
La legislación actual (Ley 15/2001 de 9 de julio) establece lo siguiente en cuanto a la distribución de películas:
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En sustitución de la cuota de distribución, en la actualidad se aplican unas ayudas económicas para subvencionar la edición de copias, subtitulado y gastos de publicidad de los distribuidores que comercialicen películas comunitarias, al objeto de facilitar su circulación en el mercado.
2. Cuota de pantalla o programación obligatoria.

La cuota de pantalla es una reserva de mercado a favor de las películas nacionales, ya que obliga a los exhibidores a programar un mínimo de tiempo de películas nacionales, completando así los mecanismos de ayuda a un cine propio. La programación obligatoria viene a cerrar el ciclo de ayudas, al facilitar la circulación en las salas de las películas nacionales.
Desde su implantación en España, se ha regido por criterios cuantitativos, que han sido más duros o flexibles según las diferentes legislaciones: por ejemplo, en 1977, se estableció una cuota de pantalla de dos a uno (se debía proyectar un día de cine español por cada dos de extranjero doblado). Pero esta legislación, que pretendía ser “liberal”, se encontró con el problema de la imposibilidad de la producción española para suministrar el número de películas suficientes para la cuota de pantalla.
La legislación actual (Ley 15/2001 de 9 de julio) establece lo siguiente en cuanto a la cuota de pantalla:
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Lo más importante en relación a la cuota de pantalla, sin embargo, no fue la proporción, sino el establecimiento de infracciones y sanciones para los empresarios de exhibición que incumplieran la cuota, cuestión esta que nunca antes se había recogido en las diversas legislaciones.
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Y las correspondientes sanciones:
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[image: image13.png]CUMPLIMIENTO DEL 5 POR CIENTO DE FINANCIACION OBLIGATORIA
EN OBRAS EUROPEAS

CANTIDADES
0BLIGACIONDE | Fianciacion | APLICABLES AL
OPERADORES INANCIACION COMPUTADA EJERCICIO | INCUMPLIMIENTOS
SIGUIENTE O
ANTERIOR (")
SOGECABLE 22455.950 31200065 8744115 -
CINEMANIA 1.634.100 1.265.953 -
TELES 4777793 -
ANTENA 3 -604.692 R
TVE 03762 -
WALT DISNEY 894.000 13.050 -
AXN 811356 1600000 788.644 -
TOTAL 110.032.520 124.923.621 14.891.101 -

(%) Las cantidades en negativo corresponden a los casos en que, por el contrario, se trata de cantidades
que deben ser compensadas con cargo al excedente del ejercicio siguiente o anterior.




[image: image14.png]INVERSIONES DE LOS OPERADORES DE TELEVISION DURANTE 2004,
POR TIPOS DE OBRAS:
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WALT DISNEY 55.000 151,500 690.550]  907.050)
XN 1600000 1600.000
ToTAL 87518.630 10515631 20750848 52348064 790.860 12492262




[image: image15.png]DISTRIBUCION DE LA INVERSION EN CADA TIPO DE OBRAS POR OPERADORES
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OPERADORES Esﬂ‘ﬁm Elsl-xﬁ;rl\a’s gllJNREoPEo Elﬂ:e?; L"s;’;?i'fla) IN\Ig;:ILON
SOGECABLE 2454%|  6.04%| 4131% 9.60% 0,00% 24.98%
CINEMANIA 2.11% 0.00%|  5.00% 0.00% 0,00% 2.32%
TELES 2420%| 6628%|  B40%| 16199 0.00%|  24.62%
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TOTAL 100,00%| 10000%| 100.00%| 100,00%|  100,00%]  100,00%




[image: image16.png]Articulo 10 Ayudas para la amortizacion.

A) Tipos de ayuda

1. Los productores de largometrajes que_hayan
cumplido las obligaciones establecidas en el articulo 8
de este Real Decreto_ percibiran, dentro de los limites
anuales presupuestarios, en concepto de ayuda, con
cardcter general, una cantidad equivalente hasta el 15
por 100 de la recaudacion bruta de taquilla que obtenga
la pelicula afectada durante los doce primeros meses
de su exhibicion comercial en Espapa, realizada con pos-
terforidad a la fecha de calificacion, hasta un importe
maximo de 901.518 euros.



[image: image17.png]2. Los productores de largometrajes que hubiesen
cumplido las obligaciones del citado articulo 8 y que
realicen la pelicula sin acogerse a las ayudas sobre pro-
yocto, percibiran. ademas de s prevista en el apartado
anterior, una ayuda complementaria_por una cantidad
equivalente hasta el 33 por 100 de Ia inversion del pro-
ductor, siempre que la pelicula obtenga durante los doce
primeros meses de su exhibicion comercial en Esparia
realizada con posterioridad a la fecha de calificacion
una recaudacion bruta de taquilla superior a 330.557



[image: image18.png]5. Elimporte acumulado de la ayuda general y de
la complementaria a la produccion de largometrajes no
podra superar el 50 por 100 del coste de la pelicula
beneficiaria, ni el 75 por 100 de la inversion del pro-
ductor en la misma, con el limite maximo, en todos los
casos, de 901.518 euros.



[image: image19.png]Articulo 8. Distribucion de peliculas cinematogréficas.

1. Las empresas distribuidoras legalmente consti-
tidas y que acrediten ser titulares de los pertinentes
derechos de explotacion podran distribuir libremente en
Espafia obras cinematograficas procedentes de otro
Estado en cualquier version y lengua oficial espaiola
todo ello sin perjuicio de las competencias atribuidas
al Ministerio de Economia en lo relativo a la importacion
de peliculas

2. Comesponde al Instituto de la Cinematografia y
de las Artes Audiovisuales, o en su caso a los organos
correspondientes de las Comunidades Autonomas, velar
por la libre competencia en la produccion, distribucion
y exhibicion cinematografica. A estos efectos pondra en
conocimiento del Servicio de Defensa de la Competencia
o, cuando corresponds, de los Grganos autonomicos de
defensa de la competencia, los actos, acuerdos, précticas
o conductas de los que pudiera tener noticia en el ejer-
cicio de sus atribuciones y que presenten indicios de
resultar contrarios a la legislacion vigente de defensa
de la competencia. A tal efecto, comunicaré al Servicio
de Defensa de la Competencia todos los elementos de
hecho a su alcance y, en su caso, remitira un dictamen
no vinculante de la calificacion que le merecen dichos
hechos.



[image: image20.png]Articulo 7. Cuota de pantalla.

1. Las salas de exhibicion cinematogrdfica esta-
rén obligadas a programar dentro de cada afio natural
obras cinematograficas de Estados miembros de la Union
Europea en version original o doblaas, en forma tal
que al concluir cada ano natural se haya observado la
proporcion de un dia como minimo de obra cinema-
togrdfica comunitaria por cada tres dias de exhibicion
de peliculas de terceros paises en version doblada a
cualquier lengua oficial espanola

2. En sustitucion de la proporcion anterior se apli-
card la de un dia de obra cinematografica comunitaria
por cada cuatro dias de exhibicion de peliculas de ter-
ceros paises, cuando éstas se exhiban en todas las sesio-
nes ordinarias de un mismo dia dobladas a alguna lengua
oficial espafiola propia de una Comunidad Auténoma.
lgual proporcion se aplicard a los dias de proyeccion
de las peliculas comunitarias que se proyecten en salas
o complejos cinematograficos que en el transcurso del
aiio de computo obtengan una recaudacion bruta inferior
90.000 euros (14.974.740 pesetas).

3. En los complejos cinematogréficos formados por
dos o mas salas de exhibicion, inscritos en el Registro
a que se refiere el articulo 11 de esta Ley, el cumpli-
miento de las proporciones anteriormente senaladas
podra ser ejecutado por el complejo en su conjunto en
la forma que reglamentariamente se determine.



[image: image21.png]Articulo 12, Infracciones.

Las infracciones a lo preceptuado en las normas de
la presente Ley se clasifican en infracciones muy graves,
infracciones graves e infracciones leves

1. Son infracciones muy graves

a) Elincumplimiento de la cuota de pantalla en por-
centaje superior al 60 por 100, referido al numero de
dias de exhibicion de peliculas comunitarias que corres-
ponda proyectar en cada sala, en aplicacion de lo dis-
puesto en &l articulo 7 de esta Ley.



[image: image22.png]2. Soninfracciones graves:

a) Elincumplimiento de la cuota de pantalla en por-
centaje inferior al 60 por 100 y superior al 30 por 100,
Teferido al namero db dias d exhibicion de pelicuias
comunitarias que corresponda proyectar en cada sala,
en @plicacion de o dispuesto en el articulo 7 de esta
ey.



[image: image23.png]3. Soninfracciones leves:

a) Elincumplimiento de la cuota de pantalla en por-
centaje igual o inferior al 30 por 100, referido al nimero
de dias de exhibicion de peliculas comunitarias que
corresponda proyectar en cada sala, en aplicacion de
lo dispuesto en el articulo 7 de esta Ley.



[image: image24.png]Articulo 13, Sanciones.

1. Las infracciones podrén ser sancionadas

a) Las leves, con apercibimiento o multa de hasta
3.000 euros (499,158 pesetas).

b) Las graves, con multa de 3.000,01 euros
(499,159,66 posetas) hasta 30.000 euros (4.991.580
esetas). £n el caso de la infraccion prevista en el articu-
TS " e Ley sera de aplicacion lo dispuesto
en los articulos 81.9 y 82 del texto refundido de la Ley
General Presupuestaria, aprobado por Real Decreto legis-
lativo 1091/1988, de 23 de septiembre

c] “Las muy graves, con multa de 30.000,01 euros
(4.991.581,6 pesetas) hasta 60.000 euros (9.983.160
pesetas).



